
QUERÍA VER LA PLAYA. 
 

La acción transcurre en Varadero, una de las playas turísticas de Cuba. 
     

Rey fue hasta los contenedores. Intentó destapar uno pero no pudo. Un joven 
vestido de blanco venía con un cubo de basura y en cuanto vio sus intenciones, lo  echó: 

- Fuera, fuera, aquí no hay nada para ti. 
- Tengo hambre, déjame buscar algo. 
- No busques nada. Vete, arranca de aquí o llamo a la seguridad del hotel. 5 

Rey tuvo que retirarse. Atravesó el jardín. 
Fue hasta la carretera. Entonces se le ocurrió 
regresar e ir hasta la playa. Quizás algún 
turista le daba algo. Se acercó con cuidado, 
caminando entre las uvas caletas y los 10 

almendros. Lo habían amenazado tanto esa 
mañana que era mejor andar con pies de 
plomo. Sigilosamente se asomó entre unos 
cocoteros y unas dunas, y se quedó fascinado. 
Nunca había visto una playa tan hermosa, con 15 

el agua verde esmeralda, el mar tranquilo y 
brillante, todo plácido. Unos pocos turistas 
tomaban el sol. 

Desconectó de aquello y observó mejor. En efecto: unos policías playeros, con 
shorts, cuidaban la zona. En realidad, tuvo deseos de tirarse al agua. Por primera vez en 20 

su vida sintió deseos de mojarse. Era un lugar hermoso como nunca había visto. Y se 
retiró cuidadosamente. Entre los árboles había un pequeño bar-cafetería. Aquí tuvo 
suerte. No había nadie. Abrió los latones de basura y fácilmente encontró restos frescos 
y abundantes de pizzas y sandwiches. 

Se sentía muy bien con aquel almuerzo y decidió arriesgarse de nuevo. Quería ver 25 

la playa y solazarse un poco. Repitió la operación de acercarse poco a poco, entre 
almendros, cocoteros, uvas caletas. Se acomodó en una sombra. Los policías estaban 
lejos. Se recostó en un tronco y se quedó dormido plácidamente durante cuatro horas. 
Cuando despertó habían colocado una tentación apenas a dos metros de su escondite. 
Una toalla grandísima sobre la arena y encima alguna ropa, tennis, frascos de crema, 30 

una botella de ron, vasos. Tres personas jugaban en el agua, a sesenta metros. Pensó 
rápidamente: « ¿La toalla con todo ? ¿La ropa y los tennis ? ¿El ron ? ». Esperó unos 
minutos. Se acercó casi arrastrándose por la arena. Agarró la ropa y los tennis y regresó. 
Observó. No le habían visto. Un poco nervioso se alejó de allí. 
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